
Vicente Bruna, secre-
tario general del Parti-
do Republicano.

Vicente Bruna, psicólogo de 29
años, es uno de los fundadores del
Partido Republicano y uno de los jó-
venes que en 2019 ingresaron a la
colectividad del Presidente José An-
tonio Kast. Fue el primer líder de la
juventud republicana y compañero
de uno de los hijos del mandatario
en el Colegio Campanario de Buin,
donde vive. Desde comienzos de
año es además el secretario general
de la colectividad tras la salida de
Ruth Hurtado. “Era el candidato na-
tural”, dicen en el partido. 

“Era bueno hacer ajustes”

—¿Cómo evalúa el cambio de ga-
binete? 

—Me produce bastante orgullo
ver un Presidente que cuando toma
la convicción de que algo es necesa-
rio, que hay que hacer cambios, los
hace independiente a las críticas que
pueda recibir. Eso es una gran señal
para el país, un gobierno que efecti-
vamente entiende que es un gobier-
no de emergencia, y por lo mismo,
tomará las decisiones que haya que
tomar en los momentos que estime
pertinentes.

—¿Y qué siente que no estaba fun-
cionando en el diseño? 

—Acá lo que se hicieron fueron
ajustes para poder responder de me-
jor forma a la ciudadanía. A mí, por
ejemplo, la llegada de Martín Arrau
al Ministerio de Seguridad me pare-
ce una gran señal para el país, es un
gran republicano. Y creo que va a
producir un cambio importante en
la forma de abordar la respuesta al
crimen organizado y al narcotráfico. 

—¿Cree que la salida de Steinert
evidencia una falla de los perfiles
técnicos por sobre los políticos? 

—La ministra Steinert hizo un
gran trabajo, avanzó mucho en te-
mas de seguridad, tiene este proyec-
to de ley sin escape que me parece
que es un gran avance para el com-
bate desde el ámbito judicial contra
el narcotráfico y el crimen organiza-
do. Y creo que luego de la instalación
del Gobierno se vio que era bueno
hacer ajustes para abordar desde
otras perspectivas el tema del traba-
jo de seguridad. Pero la ministra
Steinert hizo un gran trabajo y luego
de la instalación, el Presidente habrá
tomado la decisión de que era nece-
sario un ajuste para responder mejor
a las demandas de la ciudadanía.

—¿Pero no hay una autocrítica res-
pecto al desempeño de la exministra
de Seguridad? 

—Hizo un buen trabajo la exmi-
nistra de Seguridad. Hubo avances
en la forma de combatir el crimen
organizado y contra el narcotráfico,
basta con ver las entradas que se han
podido hacer en Temucuicui, índi-
ces que han ido bajando respecto a la
sensación de inseguridad, se ha ido
avanzando. Y efectivamente había
que hacer quizá un ajuste fuerte pa-
ra poder responder mejor.

—Hay versiones en el oficialismo
que le atribuyen la elección de Stei-
nert como ministra al Partido Repu-
blicano. ¿Es así? ¿El partido influyó
en esa nominación?

—Diría que en el fondo los parti-
dos políticos en general presenta-
ban nombres al Presidente, pero
quien arma el gabinete es el Presi-
dente de la República. Pretender
que los partidos sean los que arman
los gabinetes es un error. Y acá el
Presidente tomó la decisión bastan-
te libremente de ver a quiénes in-
cluía según las necesidades para ese
minuto determinado. 

—¿Pero el nombre, entonces, fue
acercado por ustedes? 

—Nosotros presentamos una se-
rie de nombres al Presidente, pero
una cosa es presentar nombres y otra

cosa es decir, ‘oye, este es un nombre
de republicanos’. Presentamos mu-
chos nombres para distintas carteras
buscando darle un abanico amplio al
Presidente para que pudiese él ir eli-
giendo, sondeando para responder a
las necesidades que había en el cargo.

—¿Dentro de los nombres que acer-
caron se podría decir que estaba
Steinert? 

—Son nombres que se van en-
viando, pero no haré una larga lista
de nombres que presentamos.

—¿Cree que en el corto plazo, con
Arrau, se verán cambios más tangi-
bles que con Steinert? 

—Tengo la mejor impresión de
Martín Arrau, entonces creo que
efectivamente se va a notar un cam-
bio de mano importante y que la
gente también lo va a notar. Y eso va
a repercutir también en el tema de la
seguridad, que no es solo proyectos
específicos, que lo es, sino que tam-
bién es mostrar señales al mundo
criminal de que este gobierno no va
a tolerar que se salte la ley. Y la llega-
da de Martín va a producir eso, se-
ñales potentes contra el crimen or-
ganizado y la delincuencia.

Mayor participación del
Partido Republicano

—¿Consideran el ingreso de
Arrau como una oportunidad para
profundizar las ideas republicanas
en la toma de decisiones del Gobier-
no, considerando que es un ministe-

rio que está en el comité político? 
—Diría que Martín, en el puesto

que esté, va a ser un gran aporte. A
mí, por supuesto, me produce gran
alegría que ingrese al Ministerio de
Seguridad, que participe en el comi-
té político. Será un tremendo aporte
no solo para resolver problemas de
seguridad, sino también con criterio
político y con nuestra mirada. 

—Ahora son el partido con mayoría
en el comité político, pues también
cuentan con la ministra Wulf?

—Más que un tema de peso o no
peso, lo importante es cómo la gen-
te que está dentro del comité políti-
co y en el gabinete puede respon-
der a las demandas de la ciudada-
nía. Y en ese sentido, para mí es un
gran aporte que Martín pase al Mi-
nisterio de Seguridad. La ministra
Wulf también ha hecho un trabajo
tremendo en Desarrollo Social. Los
dos ministros republicanos hacen
una gran labor. Pero creo que no
hay que medirlo en torno a quién
gana o no gana a un nivel de análi-
sis político, creo que el análisis que
hay que hacer es si es que la ciuda-
danía gana o no gana con los cam-
bios. Y yo creo que en este caso sí
está ocurriendo.

—¿Siente que la designación de
Arrau responde únicamente a sus
capacidades o también busca man-
tener cierto equilibrio político y
mantener tranquilo al Partido Re-
publicano tras las críticas de las últi-
mas semanas?
—No. Es una decisión que toma el
Presidente para poder devolverle la
seguridad al país. Y respecto a man-
tener al Partido Republicano tran-
quilo, nosotros estamos muy con-
tentos con el trabajo que está hacien-

do el Gobierno, y lo vamos a apoyar
en todo lo que sea necesario. 

—¿Y cómo interpreta el mayor pro-
tagonismo político con el que queda
el ministro Claudio Alvarado?

—Con la creación del Ministerio de
Seguridad, se está produciendo, no
solo en este gobierno sino también
en el anterior, un “rebaraje” de las
funciones que tienen que cumplir
los ministros al sacar una parte im-
portante de la labor que ejercía el
Ministerio de Interior, se hace nece-
sario hacer ajustes. Y creo que esos
cambios también evidencian esos
ajustes. A mí me parece muy razo-
nable que el ministro Alvarado que-
de abordando la coordinación polí-
tica, digamos, interna, junto con las
comunicaciones. Me parece un
buen avance. De hecho, espero que
esto sea la piedra inicial de un proce-
so que termine en la fusión del mi-
nisterio. Esto es una bandera de lu-
cha de los republicanos y espero que
logremos llegar a ese punto. 

—¿Consideran que con el esquema
anterior no se estaba cumpliendo de
manera adecuada y que ahora, sin
Sedini, sí podrá realizarse mejor?

—La labor que realizó la exmi-
nistra Sedini fue muy buena. Le to-
có asumir un desafío muy impor-
tante con la instalación del Gobier-
no y dar la cara por decisiones muy
difíciles que tomó el Gobierno. Y
una vez que se cumplió el ciclo,
ahora viene una segunda etapa en
la que era mejor, digamos, tener un
biministro que se hiciera cargo de
ambas funciones para mejorar en
la coordinación. Pero estoy pro-
fundamente agradecido del traba-
jo que realizó ella.

—Hablando de coordinación, ¿có-
mo evalúan el funcionamiento del
Segundo Piso? 

—Muy bueno. Se ha pretendido
instalar un falso conflicto dentro del
Gobierno. Lo que me toca ver cada
vez que voy para allá es un Segundo
Piso muy coordinado con los minis-
tros, trabajando muy de la mano, to-
dos con el mismo objetivo que es sa-
car Chile adelante. Al menos a mí no
me ha tocado ver un conflicto, como
se ha pretendido instalar.

—Quizás no dentro del Gobierno,
pero sí entre partidos y La Moneda.
El propio Arturo Squella criticó di-
rectamente cómo estaba funcionan-
do el Segundo Piso. ¿Influyeron
esas críticas en la reestructuración? 

—Esta reestructuración que se está
haciendo sale de la mano de un diag-
nóstico que realiza el Presidente, de
que era necesario o era el momento
de hacer cambios que permitieran
abordar mejor las problemáticas
que tiene Chile. Yo agradezco que el
Presidente esté tomando las decisio-
nes para darle mejor respuesta a
Chile pensando únicamente en ese
criterio; cómo somos capaces de res-
ponder a las demandas de la ciuda-
danía en el menor tiempo posible.
Es algo que yo echaba de menos en
gobiernos anteriores, poner el bien
común por delante y en base a eso
tomar decisiones. 

—Entonces, ¿no consideran que las
críticas de Squella hayan influen-
ciado en este reajuste? 

—Lo que pasa es que los partidos
políticos y el Gobierno tienen una
relación fluida y por supuesto que
se están conversando dentro de esa
relación las críticas o fortalezas que
se van viendo en el trabajo que reali-
za el Gobierno junto con los parti-
dos. El Gobierno está abierto a reci-
bir las críticas constructivas que ten-
gan los partidos. Y así se ha visto y se
han ido generando distintos cam-
bios en la gestión del Gobierno.

—Considerando que son el partido
del Presidente, ¿pensaban que iban
a tener más poder en las decisiones
del Gobierno en comparación a lo
que ha ocurrido hasta ahora?

—Siempre hemos creído que el
Gobierno debe tomar las decisiones
bajo su lógica. Es muy necesario
darle al Presidente la mayor libertad
posible para armar el proyecto y el
equipo que él crea que va a respon-
der de mejor forma a las crisis que
vive el país. Y nosotros, dentro del
espacio que el Presidente considera
y que se ha ido conversando, vamos
a aportar todo lo que podamos. Pero
hay que distinguir entre el rol que
cumple un partido político y el que
cumple el Gobierno. Trabajan en
conjunto, por supuesto, pero cum-
plen roles distintos. Y es importante
entender esa diferencia. Pero dentro
de esa relación, estamos trabajando
muy de la mano. Y ha sido un traba-
jo que nos tiene muy contentos. 

Vicente Bruna, secretario general del Partido Republicano: 

“Luego de la instalación del Gobierno
se vio que era bueno hacer ajustes
para abordar desde otras perspectivas
el trabajo de seguridad” 

BENJAMÍN COURT MOSQUEIRA 

Psicólogo defiende trabajo de Steinert como ministra, cuya llegada al gabinete se atribuye al P. Republicano. 
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‘‘La ministra Steinert hizo un gran
trabajo, avanzó mucho en temas de
seguridad”.

‘‘Es un gran
aporte que Martín
pase al Ministerio
de Seguridad. La
ministra Wulf
también ha hecho
un trabajo
tremendo en
Desarrollo Social.
Los dos ministros
republicanos
hacen una gran
labor”. 
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distancia respecto de los planes
omniabarcantes que, al final, casi
siempre se estrellan contra la reali-
dad concreta. 

Si no confía en la ideología, en-
tonces, ¿en qué basa su gestión el
Gobierno? Parece ser que en las
personas, sus intuiciones y capaci-
dades. Eso explicaría la manera en
que se compuso el gabinete, lleno
de figuras independientes con tra-
yectorias destacadas y divergen-
tes, y con pocos representantes del
cuoteo partidista tan típico de
nuestra repartija ministerial. 

No se trata, por supuesto, de un
mecanismo a prueba de balas: la
salida de las ministras esta semana
constituye una prueba de los peli-
gros que se corren con él. Ambas

El Gobierno ha roto un ré-
cord de precocidad con su pri-
mer cambio de gabinete. El
desgaste de las ministras re-
movidas era notorio y comen-
zaba a salpicar la imagen de un
Presidente de la República
tempranamente impopular.
Resulta necesario oxigenar el
ambiente con la doble salida,
que ha sido recibida con más
resignación que entusiasmo.

Pese a que se trataba de la cró-
nica de una muerte anunciada, el
cambio de gabinete deja un tufillo a
improvisación que quizás sea la im-
pronta de un gobierno al que no
parece importarle carecer de una
carta de navegación estratégica y
que ofrece, quizás como no-mo-
delo, una gestión política que privi-
legia la simpleza práctica por sobre
la complejidad de los grandes rela-
tos.

Al Presidente José Antonio Kast
parecen desagradarle las narrati-
vas estructurantes y las amplias
estrategias que a menudo distin-

guen a los proyectos políticos ideo-
logizados. Su carácter lo lleva a
postular un ideario concreto —se-
guridad, orden y crecimiento eco-
nómico— y a depositar su confian-
za en las intuiciones prácticas que
se derivan de él.

Muchos analistas consideran
esta prescindencia como un pecado
mortal. No conciben la política sin
una brújula que apunte al norte,
hacia la dirección en la que los libros
que leen y los maestros que siguen
dicen que avanza la historia. 

El notorio antiintelectualismo de
esta administración, sin embargo,
no debe ser considerado necesa-
riamente de manera crítica. Debe-
ría, más bien, ser entendido como
lo que es: una muy conservadora

Gobierno ha descansado en la sa-
piencia técnica de su ministro de
Hacienda y la sensatez política de
los titulares de Interior y Segpres

para conseguir que la Cámara
apruebe con rapidez una re-
forma compleja y multidi-
mensional. Es un logro no-
table que no debe ser mini-
mizado y que muestra la

virtud práctica del
no-mode lo

cuando es
correcta-
mente apli-
cado. 

H a y
quienes, de
manera ar-
b i t r a r i a ,

analizan las cosas por separado.
Pero, aunque las personas, los es-
tilos y las capacidades son, por su-
puesto, muy distintos, la lógica úl-
tima con la que opera el Gobierno
es una sola y no hay distancia con-
ceptual entre las primeras desig-
naciones en, por ejemplo, el Minis-
terio de Hacienda y el de Seguri-
dad. En ambos hubo una apuesta
por ciertas intuiciones, habilidades
y manejo. La principal distinción es
que en uno eso ha funcionado y en
el otro no. 

En poco más de dos meses, la
pasión improvisadora del actual
Ejecutivo muestra, así, virtudes y
defectos. En ausencia de una pauta
sinfónica, todo parece quedar en
manos de las genialidades y desa-
ciertos de los intérpretes y el direc-
tor de orquesta. Lo anterior no de-
be entenderse como una crítica, si-
no como mera constatación. Es es-
te un gobierno de ideas simples que
parece confiar más en el instinto y
las personalidades que en la plani-
ficación y los grandes designios.
Esa es su apuesta. Veremos. n

exhibieron limitantes severas y
terminaron pagando por ello con
sus cargos, generando una pronta
crisis de gabinete. En el no-modelo
que construyó el Presidente
José Antonio Kast no parece
haber lugar para los que
trastabillan y pierden el pa-
so.

En cambio, si los perso-
neros elegidos dan el ancho y
muestran destreza, el
resultado puede ser
muy positivo. Es lo
que ha ocurrido en
la tramitación de
la “ley miscelá-
n e a ” e n e l
Congreso. En
este caso, elO
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El no-modelo de Kast

AL PRESIDENTE JOSÉ ANTONIO KAST PARECEN DESAGRADARLE LAS NARRATIVAS
ESTRUCTURANTES Y LAS AMPLIAS ESTRATEGIAS QUE A MENUDO DISTINGUEN A
LOS PROYECTOS POLÍTICOS IDEOLOGIZADOS. 

JUAN IGNACIO BRITO
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